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			A Raquel, por las horas robadas, por la distancia cercana, por la eterna comprensión; y como siempre, a Roberto. Nos vemos en el infierno. 

		

	
		
			Dueña de un corazón,

			tan cinco estrellas,

			que hasta el hijo de un Dios,

			una vez que la vio,

			se fue con ella.

			Y nunca le cobró

			la Magdalena.

			Joaquín Sabina. 

			Una canción para la Magdalena.

		

	
		
			Prólogo: María Magdalena, la mujer visible

			Difícil es no darse cuenta de la presencia de María Magdalena en el relato bíblico. Ella es una de las poquísimas mujeres, si no la única, que no se la menciona directamente vinculada a un varón, ya sea por mor de hija, madre o esposa de personaje (notable o no), sino libre de tutela masculina alguna. Una mujer visible que se une a la comitiva jesuítica (los doce apóstoles y todos los acompañantes recurrentes u ocasionales a lo largo de la vida de Jesús) por su propia voluntad, haciendo valer ante todos su presencia, aplomo, decisión, voluntad propia, testimonio e, incluso, su palabra, la de una «apóstol de apóstoles», como corresponde a la protagonista de uno de los evangelios apócrifos más misteriosos, el Evangelio de María.

			Pero, por si a alguien se le hubiese pasado por alto, la historia de esta mujer venerada como santa en muchas localidades de Europa y una de las más representadas en la pintura e iconografía religiosa (y profana) desde la antigüedad hasta nuestros días, Óscar Fábrega se ha propuesto que no permanezcamos mucho más tiempo en esa ingrata oscuridad de verdades y mentiras. La obra que tienen en sus manos es, pues, la historia desvelada de María Magdalena, la apóstol, la mujer, la amante, la esposa, la santa, la diosa…

			María Magdalena, o de Magdala, que este extremo también es analizado por Óscar Fábrega en el libro (convirtiéndola, de paso, en la primera viajera bíblica femenina), es una mujer que, en los Evangelios canónicos, prácticamente solo aparece mencionada en los episodios de la Pasión y Resurrección de Cristo, es decir, en los episodios capitales de la religión cristiana, los que justifican su exclusividad y sobre los que se funda toda la Iglesia católica desde el siglo I: la muerte y resurrección del hijo de Dios. Y ahí, en ese importante escenario, está María Magdalena. Uno de los testigos claves de ese crucial acontecimiento, si no el que más, pues el resto de los miróforos son su madre, las hermanas de Lázaro (que se supone ya habían presenciado una resurrección) y otras mujeres que en general son descritas como que «sostenían con sus bienes a Jesús», además de algún hombre. Pero ella, la Magdalena, recibe incluso unas palabras del Señor: Noli me tangere, no me toques, no me retengas, cree en mí y déjame ir.

			La Iglesia católica de los Concilios y las exégesis bíblicas no se conformó con atribuir todos los males de la humanidad a una sola mujer, a la Eva pecadora panhumana, sino que trató también de que hubiese una relapsa, redimida finalmente por Jesús mismo, para reafirmar la consideración pecaminosa del sexo femenino. María Magdalena, acusada de prostitución y, por lo tanto, de adulterio, podía haber acabado apedreada por la muchedumbre según una ley cruel que se practicaba en su tiempo y que, en una vertiente mediática a través de las redes, parece que se siga practicando a día de hoy. Pero no le ocurrió tal cosa gracias, dice el libro sagrado, a que el mismísimo Jesús intercedió por ella. Ya saben, aquello de «el que esté libre de pecado que tire la primera piedra». Mucho debió de amedrentar en aquel tiempo una sentencia semejante para producir ese efecto, pero, actualmente, dudo que lo hiciera tanto. El problema es que hoy nadie parece asumir que tenga un pecado que redimir y, por lo tanto, nadie se abstiene de arrojar esa primera piedra. Al menos, como digo, en el mundo virtual y mediático de las redes sociales. O tal vez también en el mundo real, si es sobre una mujer de lo que se trata lo juzgado. 

			A lo largo de la historia podemos constatar diferenciaciones sociales y de clase en prácticamente todas las culturas de las que se tiene noticia, pero en el caso femenino, a esa diferenciación habría que sumar una generalizada exclusión de género. Sin embargo, considerarlas hoy, por mor de esa consciente invisibilización de sus actos, como ajenas a los procesos de cambio social en la historia (también en la religión, con el claro ejemplo de una María Magdalena casi ninguneada en los escritos bíblicos), puede conducir a erróneas atribuciones. Las mujeres no son culpables de que su comportamiento fuese considerado transgresor e inmoral, como parece que se juzgaba entre sus compañeros de evangelización (sus enfrentamientos con Pedro son épicos) la actitud libre y decidida de la Magdalena. Eso supondría, en primer lugar, negar la externalización de las causas de esa discriminación femenina y, en segundo lugar, aceptar que el castigo, el de la lapidación, por ejemplo, estaría sobradamente justificado por sus propios actos como mujer. 

			Ni María Magdalena merecía una crueldad semejante por su vida anterior al encuentro con Jesús, si hemos de hacer caso a lo que se ha contado sobre ella, ni las conductas ilícitas y amorales de los que se atribuyen el derecho de arrojar la primera piedra después de un perdón divino deberían quedar sin castigo. Ella no era pecadora por ser mujer ni por amar. Otros sí que lo son por prostituir lo que llaman amor cuando quieren decir sumisión, sometimiento, abuso y silencio.

			Y ahora, por favor, presten atención a las verdades y mentiras sobre esta mujer, alrededor de esta mujer, supuesta prostituta devenida en santa. Merecen la pena. Y mucho más si es Oscar Fábrega, experto en temas bíblicos y en desentrañar misterios, quien nos lo cuenta.

			Alma Leonor López Pilar

			Valladolid, marzo 2018

		

	
		
			Introducción: La Moreneta del Castell

			Hace unos meses, durante unas charlas que organizó el gran Ángel Beitia en Alfafar (Valencia), un colega, Nacho, me contó algo maravilloso sobre las fiestas del pueblo alicantino de Novelda, cuya patrona es santa María Magdalena. 

			El día de la santa es el 22 de julio, pero dos días antes, el 20 de julio, el segundo día de la semana de festejos de Moros y Cristianos, se realiza una singular romería en la que se traslada la estatua de la Magdalena desde su santuario, en el cerro de la Mola, hasta la iglesia de San Pedro, bajo la advocación del otro patrón de la villa. Al llegar al pueblo, la imagen cambia de andas y se pone sus mejores galas, hasta que, ya de madrugada, termina la fiesta con la entraeta de la santa en la iglesia. Por último, el día 22, tras la habitual misa conmemorativa, se vuelve a sacar en procesión por las calles de Novelda. 

			La tradicional festividad concluye el primer lunes de agosto, con el regreso procesional de la Santeta, también conocida como la Moreneta del Castell o la Perla de Oriente, a su santuario y con un buen almuerzo campestre en el monte de la Mola. 

			Nacho me comentaba que los feligreses y lugareños, durante ambas procesiones, no se tomaban nada bien si a alguien se le ocurría decir «¡Qué bonica es la virgen!». Los noveldenses tienen claro que virgen no era…1

			Por cierto, el santuario de santa María Magdalena, levantado junto a las ruinas de un castillo medieval, de la antigua ermita de María Magdalena y de un convento, guarda mucha relación con uno de los motores económicos de la localidad, el mármol, que tanto dinero trajo a Novelda a comienzos del siglo XX. Este poderío económico explica el asombroso santuario de estilo modernista, diseñado por José Sala Sala y construido entre 1918 y 1946, que guarda un cierto parecido con la Sagrada Familia de Antonio Gaudí. El templo, además de contar con dos impresionantes torres de veinte metros, tiene planta con forma de jarra, en referencia a la famosa escena de la pecadora de Lucas que ungió los pies de Jesús con ungüento, tradicionalmente identificada con María Magdalena, y destaca por un gigantesco órgano de mármol de más de 11 metros de altura.

			Por si fuera poco, la iconografía del santuario está repleta de escenas tomadas de la leyenda provenzal francesa, según la cual, María llegó a las costas de la Provenza tras la muerte de Jesús, para acabar retirándose a una cueva como ermitaña. Luego les hablaré de esto.

			En definitiva, gran parte de la historia de María Magdalena, canónica o apócrifa, se conmemora en Novelda, al igual que en otros muchos lugares donde se le rinde culto a esta santa, a la que representan como una joven madura descompuesta por su vergonzosa vida pasada y por su extrema penitencia, aunque ya redimida y perdonada por su maestro, Jesús. Pero, ojo, no olvidemos esto: María Magdalena es santa y, además, de las más importantes, carismáticas y reconocidas por los católicos. Eso sí, como veremos a lo largo de las páginas de este libro, siempre desde la creencia en que esta misteriosa señora había sido una prostituta a la que Jesús había sacado siete demonios, además de hermana de Lázaro, el resucitado, y de María de Betania. No en vano, la revista de Novelda se llama así, Betania. 

			En fin, después de esta pequeña y folclórica introducción, entremos en materia. Si les parece, voy a estructurar este libro como si se tratase de un viaje, un viaje en el que iremos conociendo los distintos lugares relacionados, de una manera u otra, con nuestra protagonista. Así, sin más, pongamos que hablo de María Magdalena. 

			

			
				
					1. Me comentó, además, que los lugareños, a ritmo de dulzainas y tabalets, le gritaban a su santa durante la bajada algo tan desconcertante como insólito: «¡Viva la Putica!». Lamentablemente, no he podido contrastar esta información y mira que lo he intentado. 

				

			

		

	
		
			1. Un misterioso apelativo

			Dejemos Novelda y demos un salto hasta la otra orilla del Mediterráneo, hasta el actual Israel, exactamente hasta la costa oeste del mar de Tiberíades —también conocido como mar de Galilea o lago de Genesaret—, una vasta extensión de agua dulce que fue el epicentro de la actividad misionera y milagrera de Jesús. Allí, unos kilómetros al sur de Cafarnaúm y muy cerquita de la actual Nazaret, existe una ciudad llamada Migdal, de no más de mil habitantes, casi todos emigrantes judíos sionistas venidos de Rusia hacia 1910, construida, según la tradición cristiana, sobre el antiguo pueblo de Al-Majdal, del que se cree que era oriunda María Magdalena y del que procedería su apellido o, mejor dicho, su apelativo.

			Y es que resulta que hay algo muy llamativo con el nombre de esta santa que no puedo dejar pasar: en los pasajes del Nuevo Testamento en los que aparece no se la define relacionándola con ningún hombre (ni con su marido, ni con su padre), al contrario de lo que sucede con el resto de mujeres mencionadas en los Evangelios, siempre identificadas a través de algún varón (María de Cleofás, María de Santiago, Juana, mujer de Cusa). En cambio, se la define de un modo sorprendente. Lucas la describe como «María, que se llamaba Magdalena» (Maria kalouméne Magdalene, 8, 2); mientras que el resto de evangelistas la denominan Maria e Magdalene («María la Magdalena»). La llamaban, por lo tanto, Magdalena; lo que ha llevado a pensar que era una referencia a su lugar de origen. Era un gentilicio. Esto solo pasa con otro personaje evangélico importante.2 ¿Adivinan cuál? Pues sí, ni más ni menos que Jesús, al que siempre se le nombra como Jesús el Nazareno, y no como Jesús hijo de José, como hubiese sido normal. 

			De ser así, cabe suponer que los evangelistas daban por sentado que sus lectores sabían de qué ciudad procedía o, simplemente, que conocían a la perfección al personaje. Claro que, en el caso de Jesús, no está del todo claro que lo de «nazareno» hiciese referencia a la ciudad de Nazaret, que no aparece por ninguna parte ni en el Antiguo Testamento ni en el Nuevo.3 Como Magdala…

			Hoy no quedan más que ruinas de lo que fue la antigua Al-Majdal, custodiadas desde hace más de un siglo por los franciscanos —como casi todos los lugares bajo dominio católico de Tierra Santa—, aunque los arqueólogos han podido demostrar que se trataba de un importante núcleo urbano en tiempos de Herodes Antipas, ya que se han encontrado restos romanos del siglo i, que quedó prácticamente destruido tras la Primera Guerra Judía, aunque permaneció habitado durante un tiempo. Se sabe también que Flavio Josefo hizo varias referencias a esta localidad, cuando narró una batalla entre sus fuerzas, judías, y las de Vespasiano, aunque no la nombró como Magdala sino como Tariqueae, que sería supuestamente su nombre griego.4 

			La identificación con la ciudad de Magdala viene de antiguo. Se conservan algunos testimonios de peregrinos cristianos que afirmaron haber visitado la casa y la iglesia de María Magdalena en aquella localidad hacia el siglo VI. De hecho, en un texto anónimo llamado Vida de Constantino, se dice que la construcción de aquella iglesia fue cosa de Helena, la madre de aquel emperador, en el siglo IV, y que se edificó sobre el lugar en el que había vivido María Magdalena. Pero también es cierto que los peregrinos de la época de las cruzadas no mencionaron ninguna iglesia en aquel sitio. Incluso en el Talmud se menciona esta localidad como Magdala Nunayya, pero esta obra, en su versión más antigua (el Talmud de Jerusalén), se terminó de redactar hacia el año 400.

			Por lo tanto, con Magdala pasa como con Nazaret. Nadie, que sepamos, la menciona antes del siglo IV. Así que quizá lo de Magdalena no sea un gentilicio.

			En Siria y Palestina eran habituales los apellidos Majdal y Majdalani, que significan «de Majdal». Majdal significa «torre» en árabe, al igual que la palabra hebrea migh-dál. Así, podríamos elucubrar que María de Magdala significada «María de la Torre». Es más, no hace demasiado tiempo, durante un prolongado periodo de sequía, el mar de Tiberíades bajó tanto de nivel que permitió que saliesen a la luz los cimientos de una antigua torre, lo que llevó a que algunos arqueólogos, siempre deseosos de encontrarse con alguno de los santos lugares evangélicos, planteasen que podría tratarse de la torre que dio nombre a la ciudad y a la santa, y que podría ser un faro. Por cierto, Magdala Nunayya, el nombre talmúdico de la ciudad, significa «Torre de Pescado…».

			Todo perfecto, pero, hay un problema que no podemos olvidar: de haber existido una ciudad importante en el siglo i, según dicen los arqueólogos, bajo la actual aldea de Al-Majdal, ¿cómo puede ser que en los relatos evangélicos no se la mencione por su nombre?
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			Al-Majdal en 1900.

			Sea como fuere, aquella torre sumergida no sería el último descubrimiento en la zona de la antigua Al-Majdal. En el año 2005, el sacerdote mexicano Juan Solana, miembro destacado de los Legionarios de Cristo —una congregación religiosa clerical fundada por el sacerdote mexicano Marcial Maciel en 1941— y encargado del Instituto Pontificio Notre Dame de Jerusalén —un centro ecuménico controlado por esta misma congregación religiosa—, decidió crear un centro de retiro para peregrinos en Galilea, a orillas del mar de Tiberíades. Según explicó el propio Solana, sentía una especial devoción por santa María Magdalena, pero, tras visitar Galilea en el año 2004, se mostró sorprendido por no encontrar nada que rindiese el merecido homenaje a su discípula favorita. Así, inspirado por la divinidad, según dijo, se hizo con unas tierras cercanas al actual Migdal.

			Este fue el origen de algo que terminaría llamándose The Magdala Center, un centro dirigido Juan Solana y el sacerdote Eamon Kelly, ambos Legionarios de Cristo, con la intención de realizar congresos, seminarios y eventos varios, así como «desarrollar un centro cultural para las mujeres en la ciudad natal de María Magdalena», tal y como afirman en su página web (www.magdala.org). La construcción comenzó el 11 de mayo de 2009, fecha en la que el dimitido papa Benedicto XVI bendijo la primera piedra, durante su histórica visita a Tierra Santa. 

			Lo curioso es que, unos meses después, el 1 de septiembre, la Autoridad de Antigüedades de Israel dio a conocer que, durante las excavaciones arqueológicas obligatorias previas a la construcción de la casa de huéspedes del Magdala Center, se descubrieron los restos de una sinagoga del siglo i, una de las siete encontradas en Israel de ese periodo, «donde seguramente Jesús enseñó»,5 tal y como proponen de manera algo atrevida los que organizan esto, así como parte de las ruinas de la supuesta Al-Majdal.

			«La Divina Providencia reservó semejante descubrimiento en Magdala para este momento histórico. Tal vez Dios estaba esperando el momento de hablar a la gente de nuestro tiempo mediante este hallazgo», dicen.6 Es más, la Divina Providencia debe estar detrás de otro hallazgo interesante: la llamada «Piedra de Magdala», una réplica en miniatura del Segundo Templo de Jerusalén que hacía las funciones de altar y que sería la primera representación artística del desaparecido centro neurálgico de la religiosidad judía. De hecho, en uno de los laterales aparece la imagen más antigua encontrada de la menorá, el candelabro de siete brazos que se alojaba en el templo.

			Todo esto se puede visitar, previo pago, en el parque arqueológico del Magdala Center, cuya apertura estaba prevista para el 12 de diciembre del año 2011, aunque se terminó retrasando hasta el 28 de mayo de 2014. El centro aún no está acabado, al parecer por falta de presupuesto —y eso que ya se han gastado cuarenta millones de dólares—, pero en un futuro dispondrá de una casa de huéspedes con capacidad para más de trescientos peregrinos, así como un centro de espiritualidad donde los cristianos podrán meditar y rezar mientras disfrutan del paisaje. Todo lo necesario para que los viajeros cristianos tengan la oportunidad de «visitar un sitio donde Jesús caminó y enseñó y de revivir la experiencia de los primeros seguidores de Jesús entre los cuales se contaba, de manera especial, a María de Magdala».7

			A día de hoy (finales de 2017), además del parque arqueológico, se puede visitar la iglesia, llamada Duc in Altum, y un restaurante de primer nivel. Por otro lado, el Magdala Center da cobijo al Magdalene Institute, una organización de los Legionarios de Cristo centrada en promulgar «la igualdad en la dignidad de hombres y mujeres, respetando sus diferencias y cualidades complementarias»,8 tomando el ejemplo de la Magdalena. Manda narices.

			Hay algo tremendamente paradójico y cínico en todo esto. The Magdala Center, como ya hemos visto, es, en definitiva, un centro de espiritualidad de la Congregación de los Legionarios de Cristo. De hecho, la mayor parte de los currantes que trabajan y han trabajado allí son voluntarios de este colectivo. Pero resulta que el fundador de esta congregación radical y fundamentalista, el sacerdote mexicano Marcial Maciel Degollado (1920-2008), fue un pederasta y un abusador reconocido por la Iglesia, aunque nunca fue juzgado por las autoridades civiles. Murió impune, aunque apartado de sus honores sacerdotales. Por este motivo llama tremendamente la atención que el padre Juan Solana, director del Magdala Center, haya tenido la osadía de comparar al pedófilo este, que dejó la dirección de la Congregación en 2004, con María Magdalena, en un texto titulado Magdalena: Dios ama realmente a las mujeres, publicado en 2014 para promocionar el centro: 

			Las iniciales de Marcial Maciel eran también MM, justo como María Magdalena… Ella tenía un pasado problemático antes de su conversión, por eso existe un paralelismo. Nuestro mundo tiene estándares dobles cuando se habla de moral. Algunas personas tienen una imagen formal, pública y luego su verdadera vida se encuentra detrás de la escena… Pero cuando acusamos a alguien más y nos apuramos a apedrearlo, debemos recordar que todos tenemos problemas y defectos. Con las comunicaciones modernas fuera de control, es fácil matar la reputación de alguien sin siquiera investigar la verdad. Nosotros deberíamos ser más tranquilos y condenar menos.9

			Grave comparación, sobre todo si tenemos en cuenta que Juan Solana realizó estas declaraciones después de que la congregación reconociese en 2010 que aquel señor infame había tenido varios hijos ilegítimos con feligresas, fecundados durante su época de sacerdote, y que había abusado sexualmente de decenas de menores seminaristas. Quizá Solana quería relativizar los graves delitos y pecados por los que fue expulsado del sacerdocio por Benedicto XVI unos años antes (en 2006). Sí, acabó pidiendo perdón, pero lo hizo después de recibir un tirón de orejas de John Connor, superior territorial para Estados Unidos de la congregación, que también pidió disculpas en su nombre.

			Dejando a un lado todo esto, no puedo dejar este breve capítulo dedicado al apellido de nuestra protagonista sin hacer otro pequeño viaje. Vamos ahora a Egipto, a un lugar en el que, según algunos pasajes del Antiguo Testamento (Éxodo 14, 210 y Números 33, 7)11, hubo una ciudad llamada Migdol o Migdal en la que acamparon los israelitas justo antes de cruzar el mar Rojo, durante el famoso éxodo del pueblo hebreo rumbo a la Tierra Prometida. Como ya hemos visto, migh-dál en hebreo significa «torre», de ahí que algunos eruditos hayan planteado que el Midgal egipcio podría hacer referencia a algún tipo de atalaya defensiva situada en la frontera egipcia. Además, podría tratarse de un lugar mencionado por Ezequiel, cuando predijo la devastación que sobrevendría sobre Egipto.12 Sea como fuere, no sabemos dónde estuvo esta torre o esta localidad, ya que tampoco conocemos la ubicación de los otros lugares citados en esos versículos del Antiguo Testamento (como Pi Hajirot y Baal-Safón). 

			La cuestión es la siguiente: ¿es posible que María Magdalena procediese en realidad de esta misteriosa y aún perdida ciudad? Algunos han planteado la posibilidad, pero no parece probable, por sugerente que pueda parecernos la idea de que la santa fue egipcia. Como tampoco veo posible que fuese oriunda de una remota aldea fortificada situada en una meseta del centro de Etiopía que, si bien hoy se llama Amba Mariam, en la antigüedad fue conocida como Makdala. Aun así, algunos imaginativos autores, como Lynn Picknett en Mary Magdalene (La verdadera historia de María Magdalena y Jesús: amante, esposa, discípula y sucesora, 2008), han construido a partir de esto la posibilidad de que la Magdalena fuese negra…
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